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ícin flimnndo «l Irnladu de paz.- Vn bod.-gon en Madrid,—In-

LA REVOLUCION.

¿Qué quiere el Sr. Sag-asta? ¿A dúiide va? ¿Qué p rh i-  
ciijíüs i'iasp iracipues représen la? ¿Qué periodo de iran- 
B id ó n  a l  méiiüs, ó de  treg 'ua ju s tiü c a d a  en la  necesaria  
v id a  de Jos partidos políticos nú iitau te s , estam os a tra ­
vesando en  estos m om entos, p a ra  que, y  con asonibro, 
vergríienza é ind ignac ión  de los hom bres honrados de 
todos esos partidos, nos encontrem os en  u n  ta n  desas­

tro so  parén tesis  de  las  púb licas  libertades? ¿Qué pasa? 
¿Qué v a  á  suceder? ¿Qué pavoroeo.s aug u rio s  nos ame- 
d ren lan?

S eguram en te  que, á  no  hallarnos parapetados en  la

fuerza  soberana  de la  concieucia, q ue  es á  la  vez la  
esencia  v ivificadora de la  ju s tic ia , y  como tal, p o r  lo 
tan to , la  ún ica , la  verdadera , la  eficacísim a g a r tm tía  
pa ra  co n segu ir en  todas ocasiones la  tran q u ilid ad  que 
no le es dado a lcanzar á  los esp íritu s  m eticu losam ente  
pueriles, ereeriam os, a l contem plar este  g e n e ra l desa­
sosiego, que u n a  n ueva  irrupción  de  bárbaros se encon ­
t r a b a -á  la s  puertas  del Capitolio, ó que la  fa tídica  
tro m p e ta  clel A n g e l de que nos h a b la  e l Apocalipsis, 
l lan iaba  á  ju ic io  a rreba tadam en te  á  todas las g e n e ra ­
c iones. iTai es e l espanto  que se ha* apoderado  de los 
án im os desde que la  pand illa  íucaíifieable de los m ás 
incalificab les todavía , h a  dado u u  salto  u l poder po r 
m edio de un  hábil escamoteo! A fo rtunadam en te  n o 'h a y  
razón  p a ra  n in g u n o  de  los m encionados tem ores. E s la  
revolución, y  sim plem ente la  revolución , de  cu y a sá u ra s  
salu tíferas  estam os percibiendo y a  el benéfico y  reg e ­
nerador iuüu jo , la  que ¿e c ierne sobre n u es tra s  cabezas.

E s inev itab le , pueblo español; es .im prescindible: ta n  
ab so lu ta  como la  esenc ia  en  la s  cosas t iene  de  abso lu ­
ta  su  necesidad. N ada de  declam aciones q ue  parezcan  

e s ta r insp iradas  en  la  a rd ien te  fogosidad de las  exc ita ­
d a s  pasio n es  políticas. T ú  m ism o ju z g a rá s  con  severo ó 
im  parc ia l criterio.

Dos clases h ay  de revoluciones: la  pacífica y  o rdena­
d a ,  q u e  no  es o tra  cosa, en s u  m ás au tén tica  y  g e n u in a  
represen tación , que e l estado p e rm anen te  de prog resiva
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m ovilidad  en el e sp íritu  hum ano, y  e n  la  cual estam os 
& todas horas independien tem ente de  n u e s tra  vo luntad , 
y  la  v io len ta  y  desordenada que fa ta l é im presc ind ib le ­
m en te  se im pone s iem pre  que la  ru in  env id ia  y  todos 
los detestables sen tim ien tos  que su rg e n  de ta n  funesta  
pasión vienen , como ahora, y  como con h a r ta  desg ra ­
cia h a n  venido ta n ta s  veces en  la  h is to ria , á  ju s tifica r 
l a  necesidad de  las  s an g rien ta s  reparac iones en  la  v ida 
del derecho, que sa n g rie n ta  s ien te  s u  pertu rbac ión . ¿A 
cuá l de estas dos revoluciones m archam os? Sencilla  es 
po r dem ás la  contestación,, po r m u y  doloroso q u e  nos 
sea decirlo.

A  n ad ie  le es desconocido, n i  a u n  á  aquellos que po ­
seen nociones m ás ru d im en ta r ia s  de derecho pilblico, 
q ue  los poderes como la s  sociedades, los ind iv iduos co­
m o las  in stituciones, necesitan  o r ig in a r ia  y  p riv a tiv a ­
m en te  pa ra  e l nacim iento , desarrollo  y  conservación de 
su  ex istencia  g e n e ra l ju r íd ic a ,  dos esenciales condicio­
nes a l m enos, s in  la s  cuales es inconcebib le  de todo 
p un to  la  in te g r id a d  pe rm an en te  de s u  sér: 1.* Justos  
t ítu lo s  de le g itim id ad  en s u  origen . 2 .‘ R acional sa tis ­
facción de to d a  su  condicionalidad. F a ltan d o  estos dos 
elem entos, lo  repe tim os, es im posible  s u  v ida, es in ­
concebible; la  revolución  se enca rg a  de  re p a ra r  las  v io ­
laciones; la  revolución  entonces es ju s ta ;  la  revolución 

.en tonces es leg itim a ; la  revolución en tonces es necesa ­
ria .'¿T iene ju s to s  títu lo s  de  leg itim idad  política  este g o ­
bierno? ¿Satisface raciona lm en te  la s  im prescrip tib les  
necesidades que e stá  llam ado á  satisfacer?  Estos son ios 
p u n tos de que sucesivam ente y  en  otros tan to s  a r tícu ­
los pretendem os h acer im  severo y  deten ido  exám en, 
como corresponde á  los que sé ria  y  respetab lem ente, y  
s in  m iserables ru in dades personales, se  ocupan  de  las 
cosas públicas. E n tre  tan to  nos lim itam os á  consignar 
puy hoy  lo  que casi ind icam os e n  e l ep íg rafe  de  este a r ­
tículo: La revolución  se ju s tifica , la  revolución  se acer­
ca, l a  revolución  es tá  encim a. Que m ed iten , pues, los 
hom bres ilustrados y s e n s a to s  de todas las opiniones 
políticas, y  se convencerán, s i y a  no lo están, de la  p ro ­
fun d a  v erdad  de  nues tra s  afirmaciones,- y  con  cuán to  
fundam ento , á  p e sar de la  terrorífica  sign ificación  que 
p retenden  dar á  esa p a lab ra  los m al llam ados conserva­
dores, decimos hoy: Solo la  revolución  p uede  salvarnos.

Franoisco R ebollo Pahrab,

U  INQUISICION DE ESPAÑA,

(ConUDUAcloB,)

L a c e re m o n ia  d u rab a  gfineralm ente  todo e l dia: co­
m enzaba  á  la  au ro ra  y  te rm in ab a  frecuen tem en te  des­
p u és  d e  la  p o s tu ra  d e l sol. P rinc ip iaba  con  la  celebra ­
c ión  de  la  m isa ,  q ue  se in te rru m p ía  p a ra  rec ib ir  el 

ju ra m e n to  del rey ; po r e l serm ón q u e  los condenados 
e scu chaban , con  u n  cirio  apagado en  la  m ano, y  po r la  
le c tu ra  de la s  sen tenc ias . A cabada la  misa, el g r a n  i n ­
qu is ido r, revestido de h áb ito s  pontificales, daba  la  abso ­
lución  solemne á  U s cu lpables  a rrepentidos. E l re y  se 
re t i ra b a  en  eete m om ento , y  le s  condenados a l  fuego

eran  en tregados a l b razo  secu la r y  conducidos sobre 
asnos á  trescien tos pasos fuera  de u n a  de las pue rta s  de 
la  c iudad; a ll í  se encend ia  iiu a  g r a n  h o guera , e r ig ié n ­
dose tan to s  postes como condenados h ab ían  de m orir 
carbonizados, á  los q ue  se les a ta b a  con  cadenas. Se 
e s tra n g u la b a  a l cu lpable  an te s  de  encender l a  h o g u e ra  
cuando después de la  condenación  h ab ía  m ostrado  a rre ­
pentim iento ; les  o tros e ra n  quem ados vivos.

E l horrible- poder de la  Inquisic ión  tu v o  su  apogeo  
en  los re inados de Cárloa V  y  F elipe II. A p a r t i r  de  es ta  
época la  Inqu is ic ió n  españo la  rev iste  el c a rác te r de in s ­
titu c ió n  política  m ucho  m ás  que relig io sa , a lejándose 
m ás y  m ás  de  su s  principios, constitu tivos. E sta  es la 
razón  po r que debe ser cu idadosam ente d is tin g u id a  de 
la  q ue  h a b ía  establecido e l papado y  que fim cionú en 
la s  dem ás naciones; as i q ue  m ien tra s  es ta  ú l t im a  p e r ­
donaba  a l cu lpab le  a rrepentido , la  española  ten ia  por 
p rincip io  no  adm itir  á  la  enm ien d a  las  personas que 
m irab a  como pelig rosas , o ra  p a ra  e l órden  político, ora 
pa ra  e l re lig ioso , .en p a r ticu la r  las  q ue  denom inaba 

m aestros d o g m atis tas  e n  here jía . Nos parece  oportuno  
rep roduc ir aq u í, p a ra  estab lecer los hechos y  p a ra  la 
satisfacción  de loa lectores q ue  te n g a n  curiosidad  de pe­
n e tra r  los a rcanos de  es ta  p e n a l id a d , el proceso verbal 
de u n  au to  de fé q ue  tu v o  lu g a r  en  e l re inado  de Feli­
p e  I I  en  V alladolid  el d ia  de la  fiesta de la  T rin idad , 
21 de M ayo de 1559. Om itim os la  pa r te  que no  hace r e ­
lación á  nues tro  objeto.

«Doña A ... E ..., condenada  á  penitenc ia  (pen itenc ia ­
da), h i ja  del m arq u és  de A ... y  m u je r  de D. J . . .  A ..., :né  
declarada, en  el pasado y  en  e l presente , hereje  con apos- 
ta s la  po r hab e r  abrazado  la  secta  m a ld ita  y  rep robada  
de Lutero; y  p o r  h a b e r  confesado p lenam en te  y  pedido 
m iserico rd ia  fué  perdonada. Condenada á  perder todos 
sus  b ienes y  derechos y  á  com parecer e l d ia  del acto de 
fé sobre e l estrado  p a tibu la rio , v estida  de u n  hábito  
de  pen iten te , con dos cruces de  San A ndrés y  u n  cirio 
en  la  m ano, debiendo conservar este apara to  ha s ta  el 
m om ento  de  volver á  e n tra r  en  la  prisión  del Santo 
Oficio. Que ella  confiese y  com ulgue  en  las  tres g ra n d e s  
fiestas del año  y  a s is ta  & la  m isa  y  a l serm ón con los 
otros.

»D oñaM ... de R .., ,  re lig iosa, h ija  J e l  m arqués de  P ... ,  
p rofesa e n  el m onaste rio  de  S an ta  C ata lina  de S ena , en 
V alladolid , fué  dec la rada , e n  el pasado y  en el p re sen ­
te, here je  lu te r ian a  con apostasla. C ondenada á  com pa­
recer en  el estrado del cadalso e l d ia  da  la  cerem on ia  
con  dos cruces de San A ndrés , u n  cirio en  la  m an o , y  
term inado  e l acto de  ’fó, despojada de este  vestido, será  
de nuevo  en cerrada  en  el convento, con la  p é rd ida  de su 
p laza  en  e l coro y  refectorio y  su s  derechos de elección 
y  e leg ib ilidad .

»C... d e l C ..., residente  en  Zam ora, fué  declarado h e ­
reje  lu te r ian o  apóstata , y  por h ab e r  persistido en la  con- 

•fesion de s u  secta, como dogm a tis ta  y  m aestro  en  h e ­
re jía , fué  en treg ad o  al b razo  sacu lar, condenado á  p e r ­
der todo su  haber, as í como sus hijos y  n ietos en  l ínea  
m ascu lina , conservando los derechos de sucesión  los de 
la  l ín ea  fem enina.

»E1 bachille r y  licenciado  H ...  ahogado  y  dom iciliado 
en  Toro, fué declarado hereje  lu te riano  apóstata , falso
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y  f ingido confesor y  dogm atis ta , m aestro en  herejía . A 
causa  de  su  obstinación, apareció en  público con un a  
m ordaza  en  la  boca y  fué en treg ad o  a l b razo  secular. 
E ste  hom bre  defendió y  tuvo  po r b u en a  has ta  la  m u er ­
te  la  sec ta  lu te r iau a . H acia  vein te  afios q ue  e ra  hereje 
y  pertenec ía  á  la  secta  m a ld ita  de L utero, y  en  cierta  
confesiou q ue  hizo declaró q ue  en  lo que toca  a l santo 
sacram en to  h ab ía  creído s iem pre que e l cuerpo verda ­
dero  de Jesucris to  estaba presen te , pero que á  s u  pa re ­
cer la  Ig le s ia  no  ten ia  razón en  re h u sa r  á  los que co­
m u lg an  el v ino  consagrado  del cáliz y  q ue  en esto la 
Ig le s ia  e s taba  en  el e rror. En cuanto  a l p u rg a to r io  y  la  

rem isión  de los pecados no c re ia , op inando  que el cielo 
le  g a n a b a n  los q ue  ten ían  confianza en  Jesucris to , 
m ien tras  q ue  el infierno e staba  destinado  á  los qu e  no 
ten ían  esta  confianza... Y é l m urió  en  es ta  c reencia , se 
le  quem ó vivo y  todos sus  bienes fueron  confiscados.

»L... de C ..., m u je r  de  este bachille r, declarada he re ­
je  lu te riana , condenada  á  pris ión  perpé tua , p é rd ida  de 
bienes e lla  y  sus  hijos, etc.

«Cuando fué te rm in ad a  la  le c tu ra  de la  sen tenc ia  se 
hizo com parecer 4 los p en iten tes  adm itidos 4  enm ienda , 

y  después de p regu n tad o s  s i su  a rrepen tim ien to  e ra  de 
corazón y  contestado  qu e  si, asi como después de p re ­
dicado el serm ón, recitado  y  can tado  el M iserere m á  y  
en tonado  el h im no  Feni crealor, se les  adm itió  4 recon ­
ciliación y  asociados 4 la  com unión  de  la  Ig le s ia . Ellos 
luerou  declarados ind ignos de  v e stir  seda, l levar oro, 
perlas; inháb ile s  p a ra  toda profesión; p rohib ición  dé 
m on ta r  4 caballo , u sa r  a rm as , paño  finó; ob ligación  de 
confesar y  co m ulgar en  las  tre s  g ran d es  fiestas del año, 
de  as is tir  loa dom ingos y  fiestas 4 la  m isa  y  serm ón en 
la  I¿* Iesia q ue  se Ies d es ignaba , deb iendo  conform arse 
con la  p eu itenc ia  im puesta , ba jo  pena  de se r  ten idos po r 
im p en iten tes  y  relapsos. Y hecho esto, se comenzó de 
nuevo  4 leer las  sen tencias.»

Omitimos con tin u a r  citando  las sen tenc ias  p o r  no  ha ­
cer in te rm inab le  esta  descripción, bastándonos consig ­
n a r  «que los quem ados vivos fueron  catorce en tre  hom ­
b re s  y  m u jeres , b a s tan tes  en  efigie y  los huesos de doña 
L ... de V ...,  y  q ue  la  reg la  que se sigu ió , d ice e l e x tra c ­
to, en e l castigo, fa é  de no a d m itir  á  enm ienda d los que 
eran  m aestros d o g m a iis ía s  de esta  secta maldila.y> 

T am bién  debem os consignar, s e g ú n  e l ex tracto , que 
«eutre  los q ue  perm anecieron  en  prisión  y  no  fueron  al 
acto de fe p o r  m is  g r a n  U en de la  república  y  la  
cris tia n d a d  y  con objeto de obtener noticias- de a lta  im ­
portancia , f ig u rab a  uno  que, hab iendo  podido h u i r  y  
g an ad o  la  f ron te ra  de A lem ania, el rey  Felipe I I  le  hizo 
b u sca r  4 é l y  u n  m onge  de  San Isidoro  de Sevilla, les 
de tuvo y  encerró en  los calabozos de la  Inquisic ión , h a ­
b iendo  costado los gastos de  es ta  persecución m:is de 
cuatro  m il  ducados.^

L a  Inquisic ión, pues, preparó  el tr iun fo  de la  m o nar­
qu ía  absoluta. E l código de esta  in stituc ión  sirvió g r a n ­
dem ente los in tereses políticos, asi que fueron  necesa­
r ia s  pocas leyes p a ra  conclu ir  con el esp ír itu  de  in d e ­
pendencia  qu e  sem braron  loa com uneros y  con la  d i ­
vers idad  de  costum bres que h a b ían  creado los fueros, 
es tableciendo p o r  s u  eficacia la  u n id ad  política  y  la ' 
un id ad  religiosa: estos dos in s trum en tos  de opresión, le 
código político y  el código religioso, se presta ron  m ü tuo

apoyo, paralizaron  todo esfuerzo in te ligen te , hab itu a ro n  
á  los españoles a l som brío m u tism o  y  4 la  g r a n  reserva  
qu e  hoy  form a el c a rác te r de aquellos departam en tos  
m ás  castigados.

España, s in  em bargo , n o  cedió sin  g r a n  resistencia . 
Desde el princip io  del re inado  de Cárlos 'V, e n  1518, las  
córtes de A ragón, de C astilla y  C ata luña  p resen ta ro n  al 
re y  el p royec tode  u n a  o rd en an za  d estinada  4 a rre g la r  la  
Organización y  el procedim iento  del tr ib u n a l del Santo 
Oficio y  4 l im ita r  su  au to ridad . E s ta s  asam bleas  n ac io ­
na les  p ro testaban  en  favo r de lo s  an tig u o s  priv ileg ios  
de  los com unes y  q u e rían  qu e  se  derogase  e l derecho de 
iizgar la  Inquis ic ión  ciertos c rím enes, cuyo  conoci­
m iento  se h ab ía  arrogado , e n  desprecio de  la s  leyes 
locales. Cárlos 'V prestó oídos 4 estas represen taciones, 
l legando  4 u n a  transacción  en tre  él y  la s  Córtes q ue  so­
m etió  a l p ap a  León X .

El poder de Rom a, prevenido  y a  con tra  la  indepen ­
denc ia  que a fectaba e l Sauto  Oficio de E spaña , quiso 
aprovechar e s tá  ocasión p a ra  refrenarle  y  som eterle  4 
las  reg la s  g enera les  com unes 4 las  Inquis ic iones de  los 
dem ás países. E l g r a n  in q u is ido r e ra  en tonces A driano 
Boyer, q ue  deb ía  sen tarse  poco después e n ,la  s i lla  pon ­
tificia; an tig u o  preceptor de  Cárlos 'V, e je rc ía  sobre  su 
d iscípulo g ra n  ascendien te , de m a n e ra  q ue  le  costó 
poco trabajo  d e sbara ta r su s  proyectos y  ob tener el envío  
4  Rom a de un  em bajado r ex trao rd in a r io  en ca rg ad o  de  
so lic itar del p ap a  la  revocación de l b reve  e n  q ue  orde­
n a b a  l a  reform a.

E l triunfo  de Cárlos V  sobre los com uneros dió ta m ­
b ién  la  v ictoria  4 la  Inquisic ión , q ue  no  conoció freno 
n i obstáculo pa ra  ex acerbar su s  c rueldades. A driano, 
an te s  de de ja r 4  E spaña  p a ra  to m ar posesión del trono 
pontificio, ex tendió  la  ju risd icc ió n  del Santo  Oficio 4 la s  
In d ias  y  todas la s  islas del O céano .

Al conde de  A randa, célebre m in is tro  de  Cárlos III, e l 
m ism o qu e  expulsó  4 los je su íta s ,  e s  4 qu ien  se debe el 
honor de hab e r  inferido e l p r im er  go lpe  a l poder de  la  

Inquisic ión , restr in g ien d o  s u  ju r isd icc ión  a l solo caso 
de  here jía  obstinada  y  de apostasía , p rohib iendo  la  
p ris ión  p rev en tiva  s in  p ru eb as  fundadas.

E l 4 de D iciem bre de  1808 u n  decreto de N apoleón 
suprim ió  el Santo Oficio como a ten ta to rio  4 la  sobera ­
n ía . Restablecido po r F e rn an d o  'YII, la  Inquis ic ión  fué 
defin itivam ente abolida po r las  Córtes de 1820. H ab la  
sentenciado, d u ran te  u n  t ra scu rso  de  poco m ás  de  tres  
siglos, 340.921 ind iv iduos, de  los q ue  h ab ían  sido q u e ­
m ados v ivos u n  g ra n  núm ero  y  enviados 4 g a le ra s  ó 
m uerto s  en  los calabozos de la  Inqu is ic ió n  el resto . A 
esta  c ifra  no  se u ne  la  m u lti tu d  de sé ré s  4 q u ieues des ­
pués de  su s  r ig o res  tuvo q ue  d e c la ra r  inocentes.

Creada con  el fin de estab lecer la  in teg r id ad  del d o g ­
m a , se puede a firm ar qu e  p rodu jo  m ayores  m ales  4 la  
re lig ió n  que si se h u b ie ra  copsen tido  el lib re  exám en.
No impidió la  R eform a y  preparó  la  v iv a  reacción  a n ti ­
católica que vió b r i l la r  el s ig lo  x v iii.

No se a h o g a  el pensam ien to  e n  la s  llam ás: qu em ar 
no es responder. *

P. PlNEOO Y VbGA.
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ESPAÑA Y CURA.

A mi querido «nigo el conocido escritor republicano  
Antonio Luis Carríon.

1.

lluy  que se  agita la  lea  
de la  d iscordia fatal 
porque á uu grandioso ideal 
llegar un  pueblo desoJ, 
á  la  región de  la  idea 
se  eleva mi inspiración.
No m e  ciega la  pasión, 
n i ni encono, ni la  ira, 
quo solo vibra mi lira 
á  impulsos de la razón.

II.

Los<1116 á un in te rés  mozquíiin 
el liumbrp sacrificáis 
y  á vuestra ambición sofiais 
encadenar e l destino; 
los que  a lajais el camina 
il la  e rran te  humanidad; 
los quo con negra  m aldad 
m antenéis la  esclavitud, 
no nos habléis de  virtud, 
de D íoj, ni de caridad.

' 1 11.

En tanto que e l  siglo aviiuza 
. Inicia la  hum ana  grandeza;

cuando d vislum brar ompiezi 
el homlwe, dulce esperanza, 
u n a  rastre ra  venganza 

"■ m a la  sus aspiraciones, . 
y  eii apartadas regiones 
se empapa e n  sangre la tí i  rru, 
y  se sostiene una  guerra  
asombro de  la s  naciones.

La u n d ia,e nación (pie u 

diú la  sangre de sus venas 
por (piehraiitar las cadenas 
de la  odiosa tiranía,
¿no vid que esclavo gelnia 
en  lejano continen te  
un pueblo grande y  valiente?
¿No vio (¡uó aquel punlilo hermano 
ante  un ínoderno tii-auo 
no h 'umillaria su  frente?

¿No vi(J Iberia una  región 
herniosa parte de Espafia 
gimiendo bajo la safta 
do la  raza  de Burlion?
Si aqiti la  revolución 
tuvo al progreso e n  su abono, 

¿por qué en cruel abandono ■  
pa ra  a quellas  pobres greyes 
reg lan  las m ism as leyes 
que sim bolizó aquel trono?

¿No vió España la  inquietud 
surgir de opuestas orillas?
¿No advirtió quo las Antillas 
odiaban la  osclavitiid?
Si ül pueblo on su plenitud 
ol mal n^ui desln iia ,
¿por (¡lié atli la tiranía 
(km inaha  con terror?
¿No es el hombre de color 
liijo de la  pa tria  mía? .

IV.

La patria quo esclavos quiere 
es una  pa tria  tirana: 
e n  esa idea inhum ana  
e l despotismo se ingiere: 
circulo estrecho do muero 
la  idea do libertad 
es la  palrin-poíeilad 
quo, origen do ódios profimdo;^, 
tiende li s eparar  los m undos 
siendo una  la  humanidad.

— ¡Sabios é ilustres pnfricios 
do la  española nación:
I»  iileu de  represión 
aliro oscuros precipicios.
Todos vuestros sucrí/ícíos ’ 

empeños vanos serán; 
porque es insensato afan 
d a i 'á  América e l sosiego 
si apagar qiicrcis con fuego 
la llama de aquel volcan!

KíiANcisco Flores y García.

FENÓMENOS NATURALES.

E l fenóm eno acuoso de  que nos vam os á  ocupar en  
p r im er  térm ino  es e l conocido coa é l nom bre  de mang-as 
m arinas , que tan to  te rro r  in sp iran  e n  e l in trép ido  m a ­
rino , no  obstan te  su  seren idad  de  án im o.

M omentos ante.s de aparecer las  m a n g as  m arina,s se 
observa en  la  a tm ósfera  u n a  nu b e  de color neg ruzco , y  
las  a g u a s  se a g i ta n  c u  toda la  e.\.teusion que ab raza  la  
n ube . D espués de esta  ag itac ión  las  olas se a rrem oli­
n a n  y  se e levan  h ác ia  la  nube  en  form a de  cono, d e s ­
cendiendo al m ism o tiem po la  n tibe  bajo ig u a l  forma, 
de  ta l m anera , q ue  no  parece á  p r im era  v is ta  sino  que 
esta  se absorbe e lr a a r :  de con sig u ieu te  que lar, olas de 
u n  lado y  la  nu b e  por otro form an dos conos un idos 
por su  vértrce, que g ira n  con  estrepitoso ru ido , s em e ­
ja n te  a l  p roducido po r u n  carro cuando  m a rc h a  p o r  u n  
arrecife pedregoso.

L a  preocupación v u lg a r ,  falso in té rp re te  siem pre de 
los m aravillosos espectáculos q ue  no s  ofrece la  n a tu ra ­
leza, h a  deducido de este fenómeno, s in  atenerse  á  m ás 
explicación q ue  la  del capricho  anto jad izo , q ue  la s  n u ­
bes  tom an el a g u a  del m ar y  después de  llenas  la  a r ro -
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j a n  sobre la  t ie rra , como ai las nubes luescu  pellejos y  
tuv iesen  vo lu n tad  p rop ia  pa ra  chupar cua l loa cuerpos 
organizados. Desechafemoa esta  superchería  vu lg a r , 
p ues y a  sabemos, por lo q ue  en  o tra  ocoaiou heiiios de ­

mostrado, lo que son las nubes, cómo se form an y  de  
qué modo se produce la. lluv ia , y  te rm inarem os lo re ­
la tivo  á  las  maugfts m arinas  añadiendo  q ue  dicho  l'cnó -  
m eno, es debido ft la  electricidad que ae 'e scap a  pop e n ­

tre  las  a g u as , Ja cua l, u n id a  á  la  de  Li atm ósfera, se 
a traen  m ú tuam en te . Los buques an te  ta n  terrib le  fenó ­
m eno se h a llan  en  inm in en te  pelig ro , a l que se sobre • 
ponen  d isparando  cafionazos p a ra  desvanecer e l m ón i- 
truo  q ue  am enaza  destru idos.

C oncluirem os lo p e r tenec ien te  á  los fenóm enos a c u o ­
sos con la  exposición de los m an an tia le s  in te rm iten tes .

D enom inanse as í  p o r  no  d a r  a g u a  m ás  q ue  e n  c ie r ta s ’ 
épocas del año, y  su  teo ria  e s  la  qu e  s igne.

L a  corteza te rrestre  e stá  com puesta  de  capas a u p e r -
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puestas , q u e  el p a sa r  de  los s ig lo s  h a n  ido m u ltip lic a n ­
do. De estas capas, u nas son perm eab les  y  o tras  im p e r ­
m eables; las  perm eables son las  q ue  se d e jan  a travesar 
por el ag u a ,  ta l  como la  a rena; la s  im perm eables son 
la s  que no se d e jan  p e n e tra r  p o r  el ag u a ,  ta l  como la  a r ­
c illa  ó g red a .

A hora b ien , si e n  la  c im a ó p a r te  su p e rio r de u na  
m o n ta ñ a  ex iste  u n a  escavacion na tu ra l,  y  es ta  recoge el 
a g u a  llovediza, re su lta rá  que es ta  ag u a ,  filtrándose* á  
trav és  de las capas perm eables de la  tie rra , irá  á  b ro ta r 
á  UQ lu g a r  á  veces m u y  le jano  del depósito, y  se form a­
rá  u n  m an an tia l;  m as  lu eg o  que h a y a  salido del dicho 
depósito toda e l ag u a ,  el m au an tia l  d e ja rá  dé s u r t i r  el 
a g u a  has ta  que la  n u ev a  l lu v ia  vue lv a  á  llenarlo .

Esto sen tado , ex isten  var ia s  fuen te s  que no d a u  a g u a  
m ás  qu e  en  tres , dos y  a u n  en  u n  solo dia,. coincidiendo 
po r lo g e n e ra l con e l d ia  e n  que se ce leb ra  la  fiesta  de 
ta l ó cual san to  ó patrón , y  cu y a  co incidencia , m ás que 
esto parece in ten c io n a l y  monopolizadora idea, q ue  saca 
pa rtido  del fenóm eno n a tu ra l  y a  c itado, a s í  vem os eii 
ciertos pueblos-que sus hab itan te s  acuden  presurosos á 
b eb e r  el a g u a  de u n a  fuen te  m ilagrosa  que tau  solo cor­
re  e l d ia  del patrono , y  á  la  q ue  a tr ib u y e n  propiedades 
ta les  como la  de d a r  v is ta  k  los ciegos, m ovim iento  á  los 
paralíticDs, e tc ., etc. E s ta l  la' obcecaciou q ue  les ca rac ­

te riza  a tr ib uyendo  á  m ilag ro  del san to  aque l fenóm eno 
n a tu ra l,  q ue  s i osais.e.xpUcaries la  sencilla  teo ría  de e s ­
te, l levan  su  crasa  ig n o ran c ia  ha s ta  a l lím ite  de califi­
caros de im pío .

lOh ilustracion l S i los pueblos com prendiesen  las  i n ­
m ensas  ven ta jas  que en  pos de s i tra e  el ad m irarte  y  
a sp ira r  e l suave a rom a q ue  benéfica esparces p o r  los 
ám bitos de tu  dorado alcázar, d e ja rían  de  se r  ig n o ra n  - 
te s  siqu ie ra  fuese po r m era  especulación.

T erm inado  cu an to  ten íam os que exponer acerca do 
los fenóm enos acuosos, continuarem os con la  n arrac ión  
de los m ás princ ipa les  en tre  los aéreos, lum inosos y  
e léctricos, los c u a l e s . s in  du d a  h a n  de a g ra d a r  m ás 
á  n u es tro s  benévolos lectores q ue  los h a s ta  a q u í ex ­
puestos.

U uo ta n  solo de  en tre  los fenóm enos aéreos ocupará 
n u e s tra  a tenc ión , y  es el conocido con e l nom bre  de  l lu ­

v ia  de laugostas: m as  an te s  creemos oportuno  el recor­
d a r  q ue  los v ien tos  son producidos por corrien tes que 
m arc lian  e n  to das direccioues a lrededor de nuestro  g lo ­
bo, y  que son p roducidas  po r u u  desequilibrio  de tem pe ­
r a tu ra  en  las reg iones de  l a  a tm ósfera , y segun-sea  m a ­
y o r  ó m enor el desequilibrio , a s í  se produce la  suave 
b r isa  ó e l recio b u racan . E sto  m encionado, en trem os en 
l a  explicación de  la  l lu v ia  de langostas .

E stos insectos se  desarro llan  en  lo.s ex tensos desier­
to s  de  la  a rd ien te  Africa. Los v ientos im petuosos que 
azo tan  es ta  com arca a r ra s tran  en  m edio del torbellino  
á  las  lan g o s ta s  y  las  tra spo rtan  á  le janas reg iones.

Todo es devastación en  el terreno  donde caen  estos in ­
sectos: los cei-eales son  devorados como po r encanto , y  
los labríuiores v en  destru idas sus  espéranzas an te  ta l de ­
vastación .

R ecordarán  nuestro s  lectores cómo se verifica la  l luv ia  
de  sapos y  ranas , de la  q ue  nos ocupam os en  o tra  oca­

sión: pues b ien , conociendo aho ra  el fenóm eno de la  l lu ­
v ia  de langostas , podrem os d ed uc ir qué fueron  aquellas 
célebres l luv ias  de sapos, ran as  y  lan g o s ta s  de que nos 
h ab la  ¡a E sc r itu ra  (?), y  que, conocidas con  el nom bre 
de p la g a s , aflig ie ron  (según  se dice) a l Egip to , cuando 
el leg is lador Moisés propon ía  á  F a raó n  de ja ra  sa lir  al 
pueblo hebreo pa ra  celebrar las fiestas de  su  rito .

E ntrem os aho ra  en  los fenóm enos lum inosos, y  de ellos 
citarem os en  p r im er  l u g a r  el conocido po r la  ciencia 
con e l nom bre de fu e g o s  fa tu o s ,  y  del vu lg o  con el de 
lin tern a s de l d iab lo .

Los fuegos fá tuos se  observan  de noche en  los cem en ­
terios, en  los p an tanos y  en  los cam pos de ba ta lla . La 
superstic ión  que carac te riza  a l  vu lg o  h a  im ag inado  
las  m ás absu rdas in te rp re tac iones de  este  fenómeno, que 
tan to  te rro r p roduce al que lo desconoce, y  q ue  sin  e m ­
b a rg o  n ad a  t iene  de p a r t ic u la r .

En efecto; los cuerpos q ue  se h a l la n  en estado de p u ­
trefacción, o ra  eu  los cem enterios, o ra  en  los pantanos, 
efecto de  la  m u lti tu d  de insectos  que m o ran  en  siis ce­
nagosas a g u as , ora, en  fin, en  los cam pos de ba ta lla , la  
pu trefacción de estos cuerpos ex h a lan  h idrógeno  y  fós­
foro, g a se s  que se in f lam an  a l  contacto del a ire  y  arden  
en  form a de llam as de color de p ú rp u ra  a lg ú n  tanto-

E s ta  es, pues, la  explicación cien tífica  de este fenó ­
m eno na tu ra l,  que ios cuentos de v iejas y  el verg o n zo ­
so monopolio de  c iertas g en tes  nos h a n  presentado 
como alm as en  p en a  y  l in te rn a s  del d iablo.

Manuec. Homay.
(Se conllDuaiA.}

EL CARNAVAL.

M edia h um an idad  se ríe  de la  o tra  m edia , h a  dicho 
u n  celebrado escritor, y  yo añado , que m ed ia  h u m a n i ­
dad  se encubre  con u n a  m áscara  de v irtud , de soberbia, 
de  orgullo , do hipocresía , de van idad  ó de in fam ia , para  
h u rla rse  de  la  o tra  m edia , descu b rir  su s  secretos, va le r­
se de su  posición y  saca r  á  re lu c ir  h is to rias  pasadas.

L a  care ta  es, á  nues tro  ju ic io , lo q ue  la  confesión al 
del em inen te  refo rm ista  J u a n  de Huss; s irve  ta n  solo 
p a ra  p e rv e r tir  doncellas y  descubrir secretos de Estado .

L a  m áscara  es e l a rm a  m ás te rrib le  qu e  la  sociedad 
pudo  in v e n ta r  jam ás.

La m áscara  es e l c rim en  im p u n e ,  es e l ag rav io  sin 
contestación, es e l delito  s in  castigo , e l in su lto  s in  re s ­
puesta .

M iradla; e l hom bre con ella  cubierto  arro ja  la  in fam ia  
y  cub re  de  v e rg ü en za  á  u n a  fam ilia  q ue  n in g ú n  daño 
le  h a  hecho ta n  solo po r v e n g a r  e l a g rav io  de  u n  hom ­
b re  ó e l desden de u n a  m ujer.

U n m ásca ra  se  v e n g a  de u n  hom bre  deslizando  e n  su 
oido u n a  fábu la  m en tida  acerca de  la  v ir tu d  de  s u  espo­
sa  y  desaparece e n tré  el torbellino  d e l  salón: el honrado 
m arido  rechaza  in d ig n ad o  sem ejan te  ca lum nia ; pero  la  
du d a  pene tra  e n  su  a lm a, du d a  y  terne, y  u n a  separa ­
ción com pleta de la  m u je r  am ada , uuos n iños perd idos, 
u n a  m u je r  d e shonrada  y  u n  m arido  celoso son el r e ­
su ltado  de los efectos de la  tra id o ra  m áscara . ¡La ca­
lu m n ia  h a  hecho  su  efecto!
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La m áscara  ea ta n  in fam e á  nuestro s  ojos como el 
í?»íi»tw?o, ta n  pérfida como la  ola  del m ar, ta n  a g u d a  
como la  hoj,a de  un  puña l.

Y sin  em bargo , si, como h a  dicho  nuestro  am igo  S ie r­
ra , la  ex istencia  es un  C arnaval continuo, ¿para  q ué  la 
c a re ta  de  Talia?

Con efecto: la  hipocresía, ¿uo ca u n a  care ta  a u n  m ás  
rep u g n an te  que la  de cartón?

L a adulación  y  la  bajeza, ¿no son m áscaras  a u n  m ás 
despreciab les q ue  las de fea percalina?

Í A  m en tira , ¿no es doblem ente m ás odiosa que u n  p e ­
queño  trozo de tafetán  ó raso?

|A h, sil iEI ódio q ue  nos in sp ira  la  m áscara  es sin  d u ­
d a  a lg u n a  porque con ella, y  en  los tres  d ias  que d u ra  el 
C arnava l, vem os la  parodia  cóm ica y  risib le  de ese d r a ­
m a  sang rien to  q ue  represen ta  d ia riam en te  la  h u m a ­
n idad .. .!  .

II.

Pero s in  pen sa r m e he  alejado de  la  idea  que g u ia ra  
mi p lu m a  a l zu rc ir  estos renglones.

Hablem os del Carnaval; r iam os y  bailem os, aunque  
llevemos la  m u e rte  en  e l a lm a  y  e l dolor e n  e l pecho; 
¿y por qu é  noí^Nuestro g ra n  Quevedo lo ha  dicho, y  con­
v iene no  olvidarlo:

L lan to  y  risa , dolor ó  placer, tan lo  m onta: esta  es la 
v ida: s igam os el cam ino  trazado , y  no  queram os des­
t ru i r  en  u n  d ía  ta ú  añejas costum bres.

H ablem os del Carnaval.
¿ lírad  el cielo azu l: la  n o c h e . herm osa; m u lti tu d  de 

estrellas, cua l copos de  b lan ca  nieve, pueb lan  e l ancho  
tu), y  los p lateados rayos de l a  lu n a  ilu m in an  el rostro 
de las  bellas, que á  favor de s u  e legan te  disfraz lucen  
sus bellas form as, su s  e legan tes  cuerpos y  sus  en can ta ­
dores rostros.

Nos hallam os e n  m artes  de  C arnaval, d ia  ac iago  s e ­
g ú n  los fa ta listas, y  son la s  dos de la  noche.

Las calles pobladas de in fin itas  m áscaras, y a  bellas y  
seductoras, y a  gro tescas  ó rid icu las.

A com pañadm e a l  baile : penetrem os en  él; es .. .  no  
im p o rta  dónde...

111.

MÁSCABAS BLANCAS, CELESTES T NEQBAB.

[Las

¡Cuántas luces! ¡Cuánta anim ación! ¡Qué espectáculo 
ta n  m agnifico!

¡Cuánta m áscara!
¡Qué elegan tes , qué lindas, qué esbeltasl 
¡Qué rid icu las, qué ex travagantes! 
iQué in tencionadas, qu é  sutilesi 
¡Qué sosas, q ué  poca gracia!
A quello es u n  jo rd in  de herm osas y  v a r iadas  flores, 

desde la  delicada cam elia  á  la  silvestre  violeta, desde 
e l m ás encan tado r tu lipán  a l m ás  oloroso jazm ín , desde 
la  aris tocrá tica  d á lia  á  la  m odesta  am apola.

{Cuánto dominó!

¡Qué diversos y  bellos colores!
¡Cuánto lloron! ¡Qué ú a p a y a to t!
¡C uánta aldsana l ¡Qué de beatas! _
¡Qué fisonom ías ta n  estúpidos las m ás, t a n  c liispeanr 

tes y  grac iosas  las ménosi
Mi am ig o  M... tiene la  p re ténsion  de conocer e l es ta ­

do social de  u n a  m u je r  po r el color de su  careta; vea­
m os s i es cierto:

—D im e: ¿qné  e s  aqu e lla  be lla  loc%ra con mAicara 
de  raso btanco?

—U na soltera. ¿No la  ves? Se d irige  á .un  d ivau , en  el 
cua l e s tá  sen tado  .un elegan te  jóven  e n  am orosa plática  
con  u n a  aldeana.

— ¿Y qué?
— M írala: c ruza  a lg u n a s  pa lab ra s  con e l jóven , que 

a penas la  escucha; e lla  e n ju g a  sus ojos, la  a ld ean a  a r ­
r a s tra  a l jóven , y  la  p iáscara  b lanca  huye  p rec ip itad a ­
m en te  del salón.

—¿Y bien?
— Esa m áscara  b lanca  es u n a  so ltera  á  qu ien  su  am an

te  o lv ida p o r  otra; es, en fin ...
- ¿ Q u é ?
—U n a  abandonada.

IV.

S igam os adelan te . D iablo, ¿quién  será  este dom inó 
neg ro  de ta n  e leg an te  ta lle , que cu b re  su  rostro  con  u n  
an tifaz  a z u l /

— U na casada.
—¿En qué lo conoces?
— E n  e l b rillo  de su  m irada , qu e  v a g a  po r todas p a r ­

tes  s in  fijarse  en  n in g u n a ,  en  su  paso  precip itado , en 
sus  adem anes, en  s u  dom inó n eg ro , y  po r ú ltim o  en  su  
care ta  azu l; s i,  ese color den u n c ia  á  la  m u je r  celosa; no  
d iré  yo que esos celos sean  p o r  u n  m arido , que en  este 
in s tan te  l a  o lvida qu izás eu  brazos de  o tra , sino por' 
otro...

—¿Por quién?
—¡Por un  am ante!
—¿Por u n  am ante? ¡Ja, ja ,  ja!
—No te  rías , y  escucha. Te conozco, m ascarita .
—C aballero, Vd. se  equivoca, déjem e Vd.; u u  penoso 

deber, u n a  ob ligación  sa g ra d a  m e conducen  aqu í; po r 
e l honor de  su  m adre  v iva, ó por s u  m em oria  m u erta , 
déjem e Vd. cum plirlo .

—P ues señor, no  h a y  d u da , es ta  m asca r ita  e s  o tra  
abandonada.

V.

—¿Qué opinas  de  aquella  con  m áscara  n e g ra ,  
t r is tem en te  rec linada  e n  aque l s illón?

— T raje  de  b ea ta  y  m áscara  ru g ra , no  puede  se r  sino 
u n a  v iuda : voy  á  ofrecerle e l brazo.

Poco después m i am ig o  M ... y  la  m áscara  n e g ra  se 
p ie rden  en  e l confuso to rbe llino  del salón.,

G randes r iso tadas  su en an  á  n ü  espalda; u n  m áscara  • 
en  tra je  de  Locura  y  rodeado 4e  u n  circulo cada  vez m ás  
extenso, re la ta  la  v id t f f  tn ila g ro s  de todos los co ncu r­
ren tes  a l  b a ile  y  a u n  de los que no  lo son.

G ritos de  r ib ia ,  estallidos de  fu ro r, risas , ju ram en tos, 
cuchicheos, blasfem ias, ap lausos, todo g i r a  en  rev u e lta  
confusión d e lan te  de aqne l hom bre, q ue  destruye  con
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im placable  m ano la  lioiira de unoa, e l am or de otros y  
la  d icha  de todos.

L a  m u lti tu d  se in d ig n a  por fin con tra  aquel sér ex tra ­
ño é incom prensib le , te rrib le  .como la  ju stic ia , frió como

el m árm ol é inviiliierablo como In razón; vario s  m á s ­

caras  le rodean; las  m u jeres  g r ifan ; los liombrea ju ran ; 
l a  m iilü titd  se a rrem o lin a ; c ien brazos se levantan  
contra  61 ;ílucen>l a ire  a lg u n a s  n im as; m uchos h n y n i .

y  e l  m áscara , acosado ^o r  tn4Bi pavies, cae envuelto  
en tre  los brazos de h ie rro  de aquellos hom bres ju s ta ­
m en te  ind ignados. A  ú l t im a ^ o ra  corrian  ex trañas  vo ­
ces acerca  de  aquel trág ico  suceso; se decía que e l m ás­

ca ra  h ab ía  m u erto , que pertenecía  ó u n a  fam ilia  tan

pobre como ex tensa, q ué  e ra  hijo de la  hum an id ad  y  

q ue  ten ia  por nom bre
Se añade que la  ju s tic ia  h a  com enzado á  in s tru ir  el 

proceso, y  parece  que son  m uchos los ofendidos por 

el ex traño  y  y a  d ifun to  personaje.
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No puedo se r  m ás  explícito, sí b ien  personas que m e 
m erecen  en tero  crédito  me lian  asegu rado  que el Car- 
n a va l se b u rla rá  de la  ju s tic ia , de .su s  acusadores  y  de 
la  lium an idad , porque es u n  personaje fan tástico  é i lu -  
i 'o rio .que, á  im itación  del Ave F énix , renace todos los 
anos de sus  propias cenizas.

MI!. LITTRÉ l!N LA ACADEMIA.

U n acontecim ieuto  señaladísim o, p o r  la  im portanc ia  
m oral q ue  en vue lve—digas»  íp q ue  se q u ie ra—h a  veni­
do estos d ias á  llam ar la  a tención  do t(Klo.s los hom brea 

pensadores  que s ig u en  con m arcado  in te rés  las  evolu ­
c iones del m u ndo  científico. Nos referim os á  la  e leva­
ción del a rd ien te  positiv is ta  Mr. L ittré  á  la  A cadem ia 
de la  vecina República.

N ada de p a r ticu la r  ofroceria ta l vez p a ra  m uchos la  

e levación en  sí, ú  este im portan te  suceso no  h u b iese  ido 
acom pañado de o tro  no m énos im portan te  y  de  m ucha  
m ás  trascendenc ia  po r la  sign ificación  q ue  reve la  ]iara 
todos aquellos que, im pregnados del esp ír itu  del sig lo , 
lio reconocemos, como base de las  acciones hum an as , 
o tra  ley  que la  ine lud ib le  y  f a ta l  d e l v iv if lc a n tc p ro -  
greso. E ste  otro suceso á  que aludim os, y  que tan to s  y  
ta n  diversos com entarios lia  suscitado  en tre  la  p rensa  
de  todos m atices q ue  m ili ta  e n  los cam pos de  la  pollMca 
y  de l a  filosofía, es la  dim isión  p resen tada  á  la  Acade­
m ia  F ran cesa  jior el ilu s trado  cu an to  e rud ito  académ ico 
m onseñor D npanloup, obispo de  Orleans, ta n  pronto  
como h a  sabido e l resu ltado  do u n a  elección qu e  con 
tan to  calor y  em peño h ab ía  com batido.

R idículo por dem ás y  h a s ta  poco rac iona l h a  sido, á 
nuestro  modo de ver, este  paso  dado  po r e l em inente  
prelado, ho n ra  y  p rez de  la  l i te ra tu ra  ca tó lico -u ltra ­
m on tana . Y esto lo decim os despojándonos po r com ple­
to de la  p ro funda  s im patia  que s iem pre nos h a n  m ere ­
cido las ideas p a troc inadas po r e l a teo y  positiv is ta  
Mr. L ittré, y  valiéndonos solo de  las  a rm as  q ue  nos p ro ­
porciona la  san a  c rit ic a  y  la  razón  n a tu ra l.

L a conducta  del obispo de O rlennses poco racional... 
¿Quién lo duda? Se com prende q ue  cuando  la  Ig le s ia  
católica g o zab a  de  todo el esp lendor de  su p reponde­
ran c ia  y  poderío; cuando la  t ia ra  de los soberbios pon­
tífices se e sg r im ía  con fu ro r v e rdaderam en te  epiléptico 
desde el m urad o  a lcázar de tím idos é im poten tes  reye­
zuelos, h a s ta  e l a lm enado castillo  de orgullosos y  faná­
ticos señores, pa ra  despojar á  los irnos de su s  cetros y 
a rran ca r  á  los otros s,us feudos y  señoríos; cuando la  
ig n o ran c ia  y  la  teocracia  e ran  el p an  cuotid iano  que 
h ac ían  m ascar forzosanente  á  los pueblos ta u ta s ’in s ti-  
tuciones de  fuerza y  vicio co inouiacieron a l calor de las 
ho g u e ra s  inv en tad as  po r e l gen io  procaz y  avasallador 
de Inocencio III; cuando, en  fin, loa hom bres no  cono­
cían  siqu ie ra  e l po r qué de bu exis tenc ia , se com prende, 
repetim os, q ue  los apóstoles de la  re lig ió n  cató lica  se 
valiesen del a rm a  v il y  m en g u ad a  de  la  in to leranc ia  á 
fin de  asegui-ar con e l fanatism o sus m a lhadadas con ­
quis tas  y  p ro tegerlas  contra  la  p ro p ag an d a  de  la s  re li ­
g iones cism áticas y  heréticas, y a  qu e  no  de  la s  'e s c u e ­

las  fi[osóñca.s an iire lig io sas , en tonces todavía  poco t e ­
m ib les e n  razón  de la  u n iv e rsa lidad  de la  preocupación  
hu m an a .

Pero hoy  que la s  m atituc lones caducas am enazan  
desplom arse con estrépito , in c lu sa  la  Ig le s ia  c a tó l ic a , ' 
cuya  p rog resiva  decadencia  os y a  imposible de  de ten e r  
a u n  en  las  nac iones q ue  m ás hondas tiene las  raicea; 
hoy  que todos los pueblos vuelven en  s i del om inoso 
a ic ta rg am ien to  de la  ig n o ran c ia  en  q ue  yac ían  p a ra  ig ­
nom in ia  de  la s  re lig iones in to le ran tes  y  de las  i n s t i tu ­
c iones despóticas; hoy  que la  lib e rtad  del p ensam ien to , 
el lib re  ex ám en  y  la 'I ib re  d iscusiun, son la s  fuentes 
b ienhechoras de l ím p ida  corrien te  en  donde los hom ­
b res  todos pueden  beber l ib rem en te  las ag u a s  fc c u n -  * 

dan tes  del saber y  de la ^ ie n c ia ,  desechando los charcos 
corrom pidos de cenagosos errores; hoy  qu e  l a  un ifica ­
ción de l a  in te lig en c ia  es p ro c lam ada  á  voz en  g r i to  
por todos los ám bitos de  la  tie rra , y  m uertos, p o r  consi­
g u ien te , todos los p riv ileg io s  qu e  tienden  á l a  d e s igua l­
dad  iu te loc tua l en tre  los hom bres; hoy, repetim os, se 

n os hace  incom prensib le  y  h a s ta  peca  de  rid icu la  pa ra  
nosotros la  in to le ranc ia  re lig iosa.

Por eso calificamos de rid icu la  y  a iitlrac iona l la  con ­
d u c ta  observada po r e l a u to r  de peliffi-o social, en  la  
elección de Mr. L ittré  p a ra  m iem bro  de la  A cadem ia 
F rancesa . Poco va lor de sus  convicciones tend rá  el ob is ­
po de Orleaue, A m ucbo  m iedo le h a b rá  causado  á  m o ii-  
señor D upanloup la  so la  jireseucia ' en  la  A cadem ia de 
ta n  form idable  a tle ta  y  com petido r a rd ien te  d e l  ca to li­
cismo, cuando tan  p ro fun d am en te  le  h a  d isgustado  su 
elección, m ejor dicho, cuando  po r esto 'solo m otivo se h a  
separado  vio len tam en te  de u n a  corporación lite ra r ia  que 
ta n ta  diversidad  de opin iones y  de  ideas repi-esenta por 
el conjunto  de sus  m iem bros. Y esto  es lo cierto: -en re ­
lig ión , allí se  h a n  sen tado  los F en e lbn  y  los Bosauet, en 
com petencia  con  loa T a lle y ra n t y  los Voltaire; en po lí­
t ica , boy  vem os á  los G u i z o t y á l o s  T hiers, g euu inos 
rep resen tan tes  del doctrinarism o, sen ta rse  d ig n am en te  
a l  lado  del socialista V íctor H ugo  y  de otros m u chos 
q ue  son  la  encarnación  v iv a  de ios princip ios m ás  le  - 
v an tad o s  de la  Commune  d e  Paria .

¿Qué nos dice todo esto? ¿No e s  esto b a s tan te  s ig n if i ­
cativo? [Ah! Nos dice  que la  in to le ran c ia  h a  m uerto  ya  
eu  e l corazón de todos los pueblos, y  que s i hoy  n o  tiene 
y a  razón  de  ser en  la  sociedad, ac tua l, q ue  ta n  v iciada 
y  corrom pida  se en cu en tra—au n q u e  no tan to  com o e n  
aquellos tiem pos de infeliz  recordación q ue  hem os c ita ­
do—m énos la  h a  de ten e r  en  la  n ueva  sociedad  reg en e ­
rad a , q ue  con  pasos a g ig an tad o s  se acerca.

P o r  eso decimos: la  elección de Mr. L ittré , rep resen ­
ta n te  en  jefe , digám oslo  asi, d e l ate ísm o, positivista, 
escrito r em inente  y  profundo y  e ru d ito  socialista ; au to r  
de la  m ejor y  m ás im purtan te  o b ra  q ué  se  h a  escrito en  
F ranc ia , e l D iccionaño h istórico  de la  lengua francesa , 
y  el hom bre  m ás honrado, en  la  acepción m ás com pleta 
de la  palabra , s e g ú n  op in iou  de sus  m ism os a d v e rsa ­
rios, es u n  g ra n  triuu fo  de la  idea  m oderna- sobre el* 
viejo y  ru inoso  edificio de  la  preocupación ó in to le ran ­
cia re lig iosa; m ien tra s  la  dim isión  rid icu la  del obispo de 
O rleans, d is tin g u id o  pub lic is ta  católico, a rd ien te  u l t r a ­
m ontano , ta l  vez e l qu e  con m ás  v ig o r  y  e n e rg ía  se ha  
dedicado á  com batir  lo q ue  él llam a  erro res  de la s  es­
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cuelas herétlco-ñlosóticas, es u n  risib le  y  rid icu lo  ala rde  
de  in to le ranc ia  y  escrupulosidad  q ue  desdice de  la  i lu s ­
trac ión  qu e  siem pre hem os reconocido en m onseñor Du- 
panloup , y  que si hub iéram os de  traduc irlo  p o r  a lgo , lo 
traduc iriam os po r u n a  de rro ta  p a ra  las  ideas re lig iosas.

E l m u ndo  m arch a  y  e l p rogreso  se re.?ela siem pre 
has ta  e if  los hechos m ás  sencillos de la  h istoria .

L lagostera  (Gerona) Febrero  de  1872.*

K . V ikabdeu. hoia.

LA CAKTINERÁ REPUBLICANA;

K S C B N A 8  D E  L A  C A M P A R A  DE 1 ? Q S ,

EBCKMANN-CUATRIAN.

—Si, si, decía  m i tío  inc linando  la  cabeza, ahora os 
conozco... veo c laram ente las  cosas... ¡Ahí as í se h a  ve­
rificado el levan tam ien to .. .  a s í  h a n  m archado los p u e ­
b los é n  m asa .. .  lY ed lo  que p uede  h acer u n a  idea!

Asi continuam os hablando h a s ta  cerca  de m edio dia; 
L ishe th  v ino  á  ten d e r  los m an te les  y  á  se rv ir  la  mesa; 
velárnosla ir  y  venir, e s tira r  e l m an te l,  colocar los cu ­
biertos, y  cuando  a l  fin tra jo  la  hum ean te  sopera:

— Vam os, seño ra  Teresa, -exclamó a leg rem en te  m i 
tio , levantándose y  ayudándo la  & and a r , sentém onos á 
la  m esa. A hora sois n u e s tra  b u e n a  abue la  Selinel, la  
g u a rd ia n a  del h o g a r  dom éstico, como decía  m í viejo 
profesor E bershard t, de  H iedelberg .

L a  can tin e ra  sonrió, y  cuando todos estuv im os sen ta ­
dos, unos fren te  á  otros, pareciónos que todo en trab o  en  
ó rden, q ue  todo debió e s ta r as i desde los a n t ig u o s  t iem ­
pos, y  q ue  h a s ta  en tonces nos h a b ia  fa ltado  uno  e n  la 
fam ilia , c u y a  p resenc ia  nos h ac ia  m ás dichosos. La m is ­
m a  L isheth , a l  t ra e r  la s  leg u m b res  y  el asado , se de te ­
n ia  á  contem plarnos con satisfacción p rofunda , y  E sc i-  

c ipion en  tan to  e staba  ju n to  á  m í como ju n to  á  su  am a, 
no  m ostrando  d ife renc ia  en tre  nosotros.

Mi tio  se rv ia  á  la  seño ra  T eresa, y  como a u n  e staba  
débil, co rtab a  la  carne  en  su  m ism o p lato, diciendo:

— iTomad este pedacito! ah o ra  necesitá is recob rar las  
fuerzas; com ed eso o tro, pero y a  n a d a  m ás, po rque  todo 
debe hacerse  con órden  y  m edida.

A l te rm in a r  la  com ida salió  u n  m om ento , y  cuando 
m e  p re g u n ta b a  yo qu é  h a b r ía  ido á  hacer, apareció con 
u n a  bo te lla  con sello de lac re  rojo y  cub ie r ta  de  polvo.

— Este, señ o ra  T eresa; d ijo  poniendo  la  botella sobre 
l a  m esa, este  es u n  com patrio ta  vuestro , q ue  v iene  á  fe­
lic itaros po r v u e s tra  convalecencia; no  podem os rech a ­
zarlo, porque v iene  de B orgoña  y  d icen  q ue  es m u y  
a leg re .
' —¿T ra tá is  as i á  todos vuestro s  enferm os, seño r d oc ­
tor? le  p r e g u n tó  la  señora  Teresa con  conm ovida voz.

—Sí, á  todos; s iem pre les o rdeno lo que les puede ser 
m ás  ag rad ab le .

—Pues poseéis la  v e rdadera  c iencia; la  q ue  procede 
d e l corazoD, y  cura .

Mi tio  ib a  á  l lenar los vasos, pero se detuvo, m iró á  la 
enferm a con g ra v ed ad  y  dijo:

—Veo que cada vez cstamo.s de m ejor acuerdo, y  que 
conclu iré is por convertiros á  la  do c trin a  de  la  paz.

D icho esto, vertió  a lg u n a s  g o ta s  en m i vaso y  llenó 
el de la  señora Teresa y  el suyo h a s ta  los bordes, ex c la -

— ¡A vues tra  salud , señora Teresa!
— ¡ A la  vuestra  y  á  la  de  Fritzel! contestó ella.
Y bebim os aque l v in o  añejo , color de  topacio, que 

nos pareció  exquisito .
Pusíraonos m u y  a leg res , y  las  m e jillas  de la  señora 

Teresa tom aron  tin ta s  sonrosadas que anunc iab an  la  sa* 
lud ; pasado  u n  m om ento  sonrió y  dijo:

—E ste v ino  m e rean im a.
T  e n  seg u id a  com enzó ¿  h a b la r  sobre lo q ue  podía 

h acer pa ra  se r  ú t i l  á  la  casa.
—Y a m e  sien to  fuerte , decia; puedo traba ja r: repasaré  

v ues tra  lencería  vieja ; debeis ten e r  ba stan te  de e lla , s e ­
ñ o r  doctor. .

— ¡Obi s in  d u da , s in  duda, respondía  m i tio  son rien ­
do; L isheth no  t iene  y a  sus  ojos de vein te  años; p a sa  ho ­
ra s  en te ra s  p a ra  h acer a lg o  e n  la  ropa; vos m e sen  is 
ú til,  m u y  ú til .  Pero  a u n  no  estam os á  esa  a ltu ra ; ah o ra  
necesitá is descanso.

—Pero, d ijo  m irándom e con du lzu ra , si no  puedo  t r a ­
b a ja r  a u n , a l  m ónos m e perm itiré is  reem plazaros a lg u ­
n a  vez p a ra  con  Fritze l; no  s iem pre tendré is  tiem po p a ­
r a  darle  v u estra s  exce len tes  lecciones de  francés; y  si 
queréis...

— ¡Ahí eso es diferente, exclam ó m i tio , si; eso se lla ­
m a  u n a  b u en a  idea. Oye, F ritze l,  en  lo sucesivo darás 
lección con la  señora  Teresa; ap rovecha su  bondad , p o r ­
q ue  son m u y  escasas la s  ocasiones de  in stru irse .

Yo m e  h ab ia  puesto  m u y  encarnado  pensando q ue  la  
señora  Teresa ten ia  m ucho  tiem po de  sobra, y  ella, ad i­
v inando  m i pensam iento , me dijo coa du lzu ra :
• _ K o  tem as, F ritze l,  y a  te  dejaré  tiem po p a ra  ju g a r .  

Leerem os ju n to s  el Buffon so lam en te  u n a  hora po r la  
m añ an a  y  o tra  p o r  la  noche. T ranqu ilíza te , hijo  mió, no 
te  fastid iaré  dem asiado.

Me h ab ia  a tra ído  h ác ia  e lla  y  m e ab razaba , cuando se 
abrió  la  p u e r ta  y  en tra ro n  g ra v em en te  el m auser y  K of- 
fel con tra je s  de d ia  de  fiesta; ven ían  á  to m ar café con 
nosotros. F ác il  e ra  ver que, a l h ace r  m i tio  la  v is ita  po r 
la  m añ an a , les  h a b ia  hablado del va lor y  U  fam a de la 
seño ra  Teresa  e n  los ejércitos de la  R epública , porque 
y a  no  e ran  los m ism os. E l m au se r  no  conservaba  puesto  
el g o rro  de  p iel de m arta ,  a b r ía  m u ch o  los ojos y  m ira ­
ba  m u y  a ten to , y  ICoffel se h ab ia  puesto  cam isa  lim p ia , 
cuyo cuello  le su b ía  h a s ta  la s  orejas; perm anec ía  tieso 
y  con  las  m anos e n  los bolsiUcs, y  su  m u je r  le  h ab ia  
p u es to  u n  boton  p a ra  e l segundo  t ira n te  de ios p a n ta lo ­
nes  que , e n  vez de  cae r  ̂ obre  u u a  cadera , e s ta b a n  ig u a ­

les por am bos lados; adem ás, en  vez dfe los zapatos a g u ­
jereados, se h ab ia  puesto  los de  los d ias  de  fiesta. £ u  fin, 
los dos te n ía n  aspecto  de  personas g ra v e s  que se reúnen  
e n  ex trao rd in a r ia  conferencia , y  los dos se in c linaron  y 
sa ludaron  con  d ig n id ad , diciendo:

— [Dios b e n d ig a  á  todos!
— [Ah! a l  fiu hab é is  llegado , dijo  m i  tio . sentaos.
Y volviéndose h ác ia  la  cocina, añadió:
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—L isbeth , puedes t ra e r  e l café.
M irando po r casualidad  á  la  v e n tan a , vió p asa r  en 

aque l m om ento al viejo A dain Schm ift, y  levantándose 
en  el acto, fué á  tocar en  la  vidrie ra , diciendo;

—Ved ah i á  u n  veterano  de Federico el G rande, seño ­
ra  Teresa; os a leg rare is  de  conocerle, es hom bre hon­
rado. •

Maese S chm itt h ab ía  venido á  v e r  qué q neria  m i tio, 
y  este , ab riendo  la  vidrie ra , le dijo:

—Mnese Adam , hacedm e el obsequio de e n tra r  á to ­
m ar  café con nosotros; todavía  q u ed a  de aque l viejo co ­
ñac q ue  sabéis.

—Con m ucho gusto , señor doctor, contestó Schm itt, 
con  m u ch o  gusto .

E n  seg u id a  penetró  en  la  sala , y  poniéndose la  m ano 
v u e lta  á  la  a ltu ra  de  la  oreja, dijo:

— ¡A la ó rd e n i

Entonces el m auser, Koffel y  Sclim itt, de pié  a lred e ­

do r de la  m esa y  con aspecto em barazado, se pusieron  á  
h ab la r  eu  voz baja, m irando  ó la  señora  Teresa con la. 
colilla del ojo, como s i tuv iesen  que com unicarse  cosas 
graves, m ien tra s  L isbeth qu itab a  el m an te l y  colocaba 
.sobre la  m esa e l tape te  de hu le , y  la  seño ra  Teresa  con ­
t in u ab a  acaric iándom e y  pasándom e la  m ano por los 
cabellos, sin  m anifestar apercib irse  de q ue  h ab laban  de 
ella.

Al fin tra jo  L isbeth  en  u n a  bandeja  las  tazas j  los 
tarros de coñac y  de Idrschem w aser y  m aese Schm itt 
se volvió en tornando los ojos. L isbeth  tra jo  la cafetera  y  
dijo m i tio:

—Sentémonos.

Todos se sen ta ron  y  la  señora Teresa, sonriendo  á 
aquellas buenas gentes:

—P erm itid  que oa sirva, señores, dijo.
Maese Schm itt levantó  en  seg u id a  la  m ano h a s ta  la  

oreja y  exclam ó:

—Os pertenecen  los honores m ilita res .
Koffel y  el m auser c ruzaron  iin a  m irad a  de a d m ira ­

ción y  los dos pensaron: «Este diablo de S chm itt acaba 
de decir un a  cosa m u y  oportuna  y  sensata .»

La señora Teresa llenó las  tazas, y  m ien tras  bebíam os 
en silencio, e l íio  puso la  m ano en  el hom bro de raaése 
Schm itt, d iciendo:

—Señora Teresa, os presen to  u n  ve terano  de Federico 
el G rande, u n  hom bre que, A pesar de sus  cam pañas y  
heridas, de su  va lor y  b u en a  conducta, no  h a  pasado de 
sa rgen to , pero á  qu ien  todas las  personas honradas del 
pueblo aprecian tan to  como s i fuese haup tm a n n .

La señora Teresá m iró  á  m aese Schm itt, que se h ab ía  
e rgu ido  en  la  silla  con m agn ífica  y  n a tu ra l d ignM ad.

—E n los ejércitos de la  R epública, dijo, e l señor h u ­
biese podido lleg a r  á  g en era l.  Si la  F ran c ia  com bate 
hoy co n tra  to d a  Europa es porque no  quiere  consentir 
que los honores, la  fo rtuna  y  todos los b ienes de la  tie rra  
sean  pa ra  a lgunos priv ileg iados no  obstan te  sus  vicios, 
y  todas las m iserias y  vejaciones p a ra  otros, á  pesar de 
su  m érito  y  virtudes. L a nación cree esto contrario  á  la  
ley  de Dios, y  p a ra  que no  continúe a s í  m orirem os todos 
SI es preciso.

A l pronto  n o  contestó nadie; Schm itt m irab a  g rav e ­
m en te  á  aquella  m ujer; ten ia  apretados los lab io s , los 
o JOS m u y  abiertos, conti a id a  la  ag u ile ñ a  nariz  y  parecía

reflexionar; el m au se r  y  Koffel, sen tados u n o  fren te  á  
otro, se observaban; la  señora  Teresa parec ía  a lg o  a n i ­
m ada  y  m i tio  perm anecía  tranqu ilo . Como éste  no  m e 
pe rm itía  to m ar café, po rque  a seg u rab a  se r  p erjud ic ia l 
p a ra  los niño.'i, m e  liab ia  levantado  de la  m esa y  p e r ­
m anec ía  delan te  del b rasero  m iran d  ) y  escuchando.

A los pocos m om entos dijo  m i tio  á  Schmitt:
—La seño ra  e ra  can tinera  del segundo  b a ta llón  de la  

p rim era  b r ig a d a  del ejército  d e l Mosela.
—Lo sab ia , señor doctor, contestó e l ve terano , y  ta m ­

bién sé lo que h a  hecho. Sí, señora, s i hubiese  ten ido  la  
fo r tu n a  de se rv ir  en  los e jércitos de la  R epública, hu b ie ­
se  a.scendldo á  cap itán , ta l  ve? á  com andante , ó hubiese 
m uerto.

T  apoyándose  la  m ano  e n  e l pecho,
• —T en ia  am or propio, dijo, y  s in  que esto sea  a lab a r­

m e, no  ca rec ía  de valor, y  á  hab e r  podido sub ir,  m e h u ­
b iese avergonzado  de q uedar abajo. M uchas veces me 
d is tingu ió  e l rey , cosa m u y  r a r a  p a ra  u n  .simple soldado 
y  que m e h o n ra  m ucho. E u  Rosbach, m ien tra s  e l k a u p í-  
m ann , colocado á  n u e s tra  espalda, g r itab a : «¡Forveiz!s> 
(adelante), Adam  S chm itt m an d ab a  la  com pañía . iPues 
bien! de n a d a  h a  servido todo esto, y  ahora , a u n  cuando 
recibo- u n a  pensión  del rey  de P rusia , m e  veo precisado 
á  decir que los republicanos t ien en  razón . E s ta  es m i 
op in ión .

Dicho esto vació su  vasito  y  g u iñ a n d o  los ojos, añadió:
—Y se b a ten  b ien .. .  los he  v isto ... sí, se b a ten  b ien . 

A un  no  tien en  los m ovim ientos re g u la re s  de soldados 
viejos; pero sostienen perfectam ente u n a  c a rg a  y  en 
esto se  conocen loa hom bres firmes en  las  filas.

D espués de estas  p a lab ras  de m aese Schm itt, todos 
com enzaron á  a lab a r  la s  ideas m odernas; parec ía  qué 
acababa  de d a r  la  ?eñal de  la  confianza ín tim a, y  cada 
cua l m anifestaba pensam ientos qu e  g u a rd a b a  secretos 
desde m ucho  tiem po. Koffel, q ue  se que jab a  c o n tin u a ­
m en te  de no  h ab e r  recibido instrucción , dijo que todos 
los n iños d eb ían  i r  á  l a  escuela á  ex pensas del país; que 
Dios n o  hub ia  dado m ás ta len to  n i  m ejor corazón á  ios 
nobles q ue  á  los pobres, y  que todos te n ía n  derecho al 
rocío y  á  la  luz  del sol; que de es ta  m an e ra  la  z izaña  no 
a h o g a r ía  a l g ra n o  y  qu e  no  se p ro d ig a r ía  in ú tilm en te  á  
loa-cardos el cu ltivo  q ue  podía  h acer prosperar á  las 
p la u ta s  útiles.

L a  seño ra  Teresa dijo  qu e  la  Convención nac iona l h a ­
b ía  votado c incuen ta  y  cua tro  millonea de francos pa ra  
la  in stru cc ió n  púb lica  con sen tim iento  de no  poder des­
t in a r  m ás á  este  objeto en  el m om ento en  q u e  toda la  
Eu ropa  la  ob lig ab a  á  m an ten er catorce ejércitos en  pié  
de g u erra .

Al o ir  esto se le llenaron  de lág r im as  los ojos á  Koffel, 
y  s iem pre recordaré  que dijo  con  tem blorosa voz;

— ¡Bendita aeal ¡Bendita seal T anto peor p a ra  n o s ­
otros; pero au n q u e  tuv iese  que perderlo  todo, m i voto 
será  siem pre pa ra  ella.

E l m au ser perm aneció  m ucho tiem po silencioso; pero 
u n a  vez ro to  e l  m utism o, no  conoluia; no  pedia  ú n ica ­
m en te  la  in stru cc ió n  de  los n iños, sino  u n a  re form a g e ­
nera l.  Jam á s  se hubiese  creído que u n  hom bre ta n  p a ­
cífico a lim en tase  aquellas ideas.

—E s vergonzoso v ender loa reg im ien tos  como reb a ­
ños de  carneros ,,  exclam ó con g ra v e  acento  y  ex ton-
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diendo la  m ano sobre la  mesa; m ás vergonzoso aun  
v e n d e r lo s  ca rgos de jueces, porque jueoes pará  
reem bolsarse  venden ia  ju stic ia ;  los rep u b licaan s Imn 
hecho bien en abolir los conventos, en loa que se a lim en ­
tab a  la  pereza, y  d igo  qu e  cada cua l debe ser lib re  pa ra  
ir  y  venir, com erciar, tra b a ja r  y  ascender por todos ¡os 
grados sin  q ue  nadie  se lo im pida. Y rinalraonte, .creo 
qu e  si los záng an o s  no  quieren  m arch a rse  n i trabajar,-

Dios qu iere  que las  abe jas  se de.sembaraceti de  ellos, 
como siem pre h a  sucedido y  su ced e rá  has ta  la  consu- , 
raacion  de los siglos.

El viejo Schm itt dijo  que p en saba  como Koffel, y  m i 
tio, que liasta entonces perm anec ió  tran qu ilo , no pudo 
mé.nos de  ap robar estos sen tim ientos, lo.s m ás v e rd a d e ­
ros, na tn ra le?  y  justo s .

—tíolamenle, dijo , que en  vez de querer hacerlo todo

R im üS MÜJICANÜS.

. e n  u n  d ia , ser^a m ejor m archar len ta  y  p ro g resivam en ­
te ; conveudria  em plear m edios de persuasión  y  du lzura , 
como hizo Jesús; esto seria m ás p ru d en te  y  se o b ten ­
d r ía n  m ejores resultados.

L a  seño ra  Teresa sonrió y  le  dijo:
— ¡Ahí señor doctor, sin  duda, s in  duda; s i todo el 

m u ndo  se o s  pareciew ; ¿pero cuántos cen tenares de 
años hace  que e l Salvador predicó la  bondad , la  ju s tic ia  
y  ben ig n id ad  á  los hombres? Y sin  em bargo , ved s i le 
e scuchan  los nobles; ved  si tra tan  á  los pobres como 
h erm an o s— |no ..d  ino...l La gue rra  es u n a  desgracia ,

pero necesaria . E u  los tre s  años trascu rridos h a  hecho 
m ás la  República- po r los derechos del hom bre qu e  los 
m il ochocientos an te rio res . Creedm e, señor doctor, la  
resignación  de las  personas ho n rad as  es u n  g ra n  m al 
porque aum en ta  Ih audac ia  de  loa tu n an tes  y  uo  p rodu ­

ce n ad a  bueno.
Todos op inaban  como la  seño ra  Teresa, y  m i tio  ib a  á  

contestar, cuando e l cartero Glementz. cou su  g r a n  
som brero  con forro^de liule y  ¡m bolsa de cuero, abrió  la 

p u e r ta  y  le  en tregó  ól periódico.
— ¿No tom áis ca 'é , ' Clementz? le dijo mi t  o. .
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—No, señor doctor, g rac ia s .. .  e stoy  de porqueprisa  
todas las cartas  h a n  sufrido retraso... O tra vez será.

Salió  y  le vim os p asa r  corriendo po r de lan te  de las 
v en tan as. '

r e v is t a  g e n e r a l .

U na n u ev a  crisis provocada puv ios jyol/off fr o n te r i ­
zos  h a  cuido cua l u na  bonilja en el eninpo político, s e ­
gundo  en fl^or el géu io  Tniiqniuvélico del bilioso S agasta , 
y  destruyendo 6n parte  sus  p laues  crueles, a rb itra r io s  
y  libertic idas.

N in g u n a  so rp resa  ha  causado en  nosotros es ta  nueva  
crisis, porque, como nuestro s  lectores recordarán , dias 
hace que lu veiiiam os prediciendo, y  lo ún ico  q ue  no.s 
h u b ie ra  .sorprendido, s i sorprendernos pud ie ran  los m a ­
nejos de los monárquicos, h a b r ía  sido la  cau sa  ap aren te  
que ha  m otivado  la  cris is  y  la  lección dada  po r e l señor 
Gainindez á  su  colega y  presiden te  el n u n ca  b ien  p o n -  
deratlo Sr. Hagasta.

E s  el ca.=o que, no  bastando  los qu in ien tos  y  tan tos  
gene ra le s  con que cuen ta  el E stado M ayor de nne.stro  
ejército, acordóse en ccnsejo de m in is tro s  p rom over A 

m ariscales  de cam po A los b r igad ie res  Saeuz Delcourt, 
Andín, Merelo, Iscar y  Nouvilas, y  A b r ig ad ie re s  A los 
Sres. Engasta, Sassot é l la rraza ; ¡pero ju z g u e n  n u e s ­
tro s  lectore.s cuántos y  cuáles se r ian  los m éritos de  e s ­
tos bizarras m ilita re s , cuando A pesar de la  costum bre 
establecida, ia  Gaceta  n ad a  dijo acerca de  estos hé ­
roes; pero, am igo , enfádunse los un io n is ta s  y  acu d en  al 
g ra n  m arino  pa ra  q ue  ex ija  la  re tirad a  de G am indez y 
la  e n tre g a  de  cu a tro  carte ras , en tre  e llas las  de G uerra  
y  (ioberuacion; Sugaata du d a  u n  in stan te , pero s u  am or 
a l  m ando  tr iu n fa  de todos los obstáculos, y  o lvidando 
sus deberes po líticos y  sociales ex ige la  d im isión  de su 
am igo  y  com pañero Gam indez.

Mas, ¡oh doiorl E l ra iaiatro-circulai' h ab ía  echado la  
cuen ta  sin  la  huéspeda, como decirse suele,- y  G am in ­
dez, con u n a  en tereza y  va len tía  que nosotros som os loa 
prim eros en  a labar, á  fuer de adversarios leales, se  n ie ­
g a  A sem ejan te  petición, fundado  en que, habiéndose 
acordado dichos nom bram ientos en  Consejo de  m in is ­
tros, si estos no h a n  satisfecho A c ie rtas  fracciones, no 
es él, s ino el gobierno  todo, qu ien  debe re tira rse . iTer- 
rib le  lógica! S agasta  lo com prendió así, y  vencido y  h u ­
m illado  hubo  de p re sen ta r la  dim isión  de todo el g a b i ­
ne te  a l Sr. D. Amadeo, no s in  a se g u ra r  que, A p esar de 
G am indez y  de los fronterizos, de los partidos todos y  de 
la  n ac ión  en te ra  él, y  solo él, es él hom bre s im pático , li­
bera l,  in te lig en te  y  necesario.

Lo hem os dicho y  lo repetimos; e l Sr. S agasta  es co­
mo el aceite de bellotas, q ue  pa ra  todo sirve; sí D. A m a­
deo quiere u u  m in isterio  fronterizo, él se a t rae rá  A Ro­
m ero  Robledo y  A N avarro y  Rodrigo; si necesita  im 
g ab in e te  conservador, ape la rá  A E iduayen  y  Rios Rosas, 
y  si lo q u ie re  p ro g resis ta  ̂ wro, ¿para qué tiene  é l A A n ­
gu lo , Colm enares, Cazurro, G ullon y  ta n ta s  o tras em i­
n en c ias  po líticas y  parlam en tarias?

Y es que e l Sr. Sagasta , como aque l m in is tro  p o rtu -  
guéf=, exclam a:

Antes de soltar, m e  dejo 
los clientes on ia  tajadn.

lY cómo ab andonar la  po ltrona, desde la  cu a l a s u s t á v ^ '  
A los tím idos, a trae  A los enem igos, destruye  A los v a -  
lien tes  y , recibe envíos como los ú ltim os rem itidos de 
Cubo, y  que, se g ú n  los m aliciosos, p a sa n  de doscien- 
ío j a tractivos; y  todo , ¿por qué? P rim ero  p o r  re ­
levar, y  h iego  po r no  re levar... ¡Con c u án ta  razón  d ijo  
el poeta;

Fortuna  te dé Rios, liijo, 
qiu! el Hiiber yoco tn vale.

La situac ión  so com plica po r m om entos: los fron te r i ­
zos la  hostilizan; los rad ica les  la  am enazan; los m ode ­
rados la  rid icu lizan ; Io.í carlis tas  la  escarnecen , y  los 
federales la  a tacan; por Dios, q ue  ped ir  ráás se ria  g u la .

En Jerez, y  d u ran te  el C arnaval, se ha  p resentado  un a  
compar.=ia tau  elocuente  com o ingen iosa : dos tilas de 
hom bres con dominó.-i n eg ros y  velas encend idas  acom - 
pañubaii nn  ataúd , sobre el cua l se leia: S u fr a g io  u n i ­
versa l.

El gobierno , á  p e sar de todas las  d isposiciones en  
contrario , con tinúa  restab leciendo  po r docenas los ju z ­
gados suprim idos. Este es el preludio , como si d ijé ra ­

mos, de la  s in fo n ía  electoral q ue  es tá  com poniendo  el 
m aestro  Se ...gasta .

S eg ú n  L a  S poca , el dilem a de la  c risis se p la n te a  re ­
sue ltam ente  en tre  Serrano  y  Zorrilla , ó lo  qu e  es lo m is­
mo, en tre  la  po lítica  de  fra n c a  resistencia  á la  revo b i-  
cion insaciable  y  la  del m ín im u m  de re y  posib le , s im ­
p á tic a  a l pueblo  y  d  los republicanos.

Parécenos que L a  Epoca  se equivoca, ó m ejor dicho, 
finge equivocarse; el d ilem a es m ks  claro y  m ás sen c i­
llo; Ó libertad  ú trono; ó re y  ó pueblo; ó servidum bre-ó  
em ancipación; ó I ta l ia  ó E spaña.

Desearíam os conocer la  op in ión  d e l co lega eq u ilib ris ­
ta  en  ta n  im po rtan te  asun to , po rque  esto se va  y  c o n -  - 
v iene  deslindar los cam pos y  h ab la r  claro an tea  de que 
lleg u e  la  h o ra  en  que todo arrepen tim ien to  sea  ta rd ío  y  
falso, é in ú til  po r lo tan to .

E l Consejo federal de la  reg ió n  españo la  de  la  soc ie - ' 
dad  In te rn a c io n a l  acaba  de p u b lica r  u n  no tab le  y  en é r ­
g ico  manifiesto pro testando  con tra  la  c ircu la r de Sagas- 

tu; en tre  sus párrafos h a llam os e l s ig u ien te , q u e  los 
hom bres del pueblo no  deben  olv idar, s i h a n  de  conse­
g u i r  su  com pleta em ancipación:

«Es m eneste r que, si la  revolucioii l legase, si en  ella 
tuviésem os a lg iih a  partic ipac ión , no abandonem os e l 
cam po de la  lu ch a , no  soltem os la s  a rm as s in  h a b e r  v is­
to rea lizada  n u e s tra  g ra n  aspiración, la  em awApüown  
sodaL de los trabajadores p o r  los trabajadores m ism os.»
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L a  revolución se acerca, y  es íwíope el q ue  no  la  ve; 
ipueblo, no  lo olvides, y  ten  presen te  qu e  en  política 
cada m inu to  perdido en  e l com ino del p rogreso  es un  
s ig lo  de oscuran tism o y  t iran ía

La cuestión  d e l A  en tre  In g la te r ra  y  los E s­
tados-U nidos em pieza á  preocupar sériaraen te  la  a ten ­
ción. A m érica in s is te  en sus  p retensiones sobre la s  pó r- 
d idaí ind irectas , cu y a  indem nización  se  e leva  ¿  5.000 
m illones de francos, m ien tra s  In g la te rra  a firm a  qu e  j a ­
m ás tonaó en  aério ta le s  cifras, n i  m énos pensó en  som e­
te rlas  á  los árb itro s  de  G inebra. Los án im os están  m u y  
excitados en  am bos pueblos, y  a u n q u e  In g la te r ra  se 

ja c ta  de te n e r  u n a  escuadra de c u a re n ta  nav io s  aco ra ­
zados, es lo cierto q ue  á  A m érica  le  serla  sum am en te  
fácil apoderarse  del Canadá, como rehenes, sin  perju i­
cio de oponer sus  m agníficos buq u es  á  loa nav ios  in -

Lord Mayo, g o bernador gene ra l de la  Ind ia , fué ase ­
sinado  po r u n  m u su lm án , y  se añade qu e  e l m a lesta r 
que allí se s ien te  parece p recu rso r de u n a  insurrección  
general.

O chenta dipu tados de  la  A sam blea de Versalles h a n  
firm ado el p ro g ram a  m onárquico; á  p e sar de todo, se 
du d a  que la  fusión U egue á  realizarse , tem iéndose u n a  
g ra n d e  y  p ró x im a  revolución .

E i Consejo N acional de S u iza  acab a  de  abo lir  la  p en a  
de m uerte  p a ra  toda clase de delitos, declarando  que 
nadie  puede ser perseguido  po r sus  creencias, sean  las 
que sean , n i e s tá  ob ligado  á  satisfacer g asto s  de culto 
a lguno , puesto  q ue  e l E stado n o  reconoce n in g u n o .

E n  I ta lia  es g e n e ra l la  creenc ia  de la  p ró x im a  v u e lta  
de  D. Amadeo, as i como la  de q ue  s u  h e rm ano  H u m ­
berto no ocupará el trono de Ita lia , qu e  la  revolución  se 
prepara  ó derrocar.

ÚLTIMA HORA,—U. Amadeo ordené á  Sagasta  lá fusión de 
unionistas y  sagastinos, creando uu  partido conservador, cuyo pii- 
m er gabinete lo forman: Sagastu, Presidencia y  liobernacioii; Ma- 

'r iñ a , Malcympo; De Dias, Estado (los tres  sagastinos); Hacienda, 

Camacho; Guerra, Iley; Fomento. Robledo; Ultram ar, Martin Her­
rera; Gracia y  Juiticia, Uoimenares (unionistas).

Pueblo español, recoge-el guante que te  arrojan y prepárate á 
salvar tu  libertad am enazada, lu  porvenir comprometido y  tu 
honra  escarnecida.

K. Rodkioubz SolIs .

ADVERTENCIAS IMPORTANTES.

L a nueva form a iniciada por esta em presa en La Ilu s- 
T&ACiON Republicana F e d e ra l fué debida á  las fuertes 

in stanc ias  y  manifiestos deseos do varios suscritorcs, y 

á  pesar de los nuevos gastos y perturbaciones que la 

Dueva m archa tra ia  consigo, esta em presa no vaciló un 

instan te  en llevarla á  cabo con el solo y  único objeto de 

satisfacer estos deseos.

Hoy la  inmensa m ayoría do nuestros corresponsales y 

suscritorcs nos han indicado su leal opinión de quo, á 

pesar do los buenos deseos quo guiaran  la reform a an te ­

rior, esta no ha salisiecho por completo las aspiraciones 

de nuestros abonados, los cuales verían con m ayor gusto 

quo se continuara  en la quo podríamos llam ar la an tigua 

m archa.
Si los deseos de la em presa do L a I lustracíon hubie ­

ran sido el lucro y nada más, cambios seraojantes ha ­

brían contrariado sus propósitos; poro como nuestro do- 

seo ha sido y será  siem pre satisfacer los deseos do nues­

tros abonados, p ropagar nuestras doctrinas y sostener 

siem pre firme y valerosa la onseila rep u b lican a , accede­

mos con  ol mayor gusto h los deseos de nuestros amigos.

Asi, pues, dosdo el núm ero an terior L a I lustración 

vuelve á publicarse en la an tigua  form a, con los g rab a ­

dos intercalados en ol texto, si bien en la  imposibilidad 

de re tira r  la  obra quo tcuiamos comenzada, dedicaremos 

las dos ú ltim as planas á  su continuación.
E ntre  los nuevos grabados quo preparam os para  La 

I lustración se cuentan  dos magníficos re tra tos do los 

ciudadanos F rancisco  C uello, tan vilmenlo asesinado en 

Barcelona, y  el de Jo sé  A nse lm o  C lavé, presidente do !a 

diputación provincial do dicho punto.

Se ha  creído por alguno do nuestros suscriloivs quo 
nuestra M iscelánea  ora un alm anaque, que por tener el 
san toral e n ce rráb a la  necesidad de sor repartido precisa ­
m ente en et mes an terior, y no es así; cierto que n u e s ­
tro  Alm anaque inserta  el san toral, pero no lo es méno.s 
quo nuestra  idea es, no la do hacer un calendario, sino 
un  libro escrito por nuestros más distinguidos publi­
cistas, lleno do dalos preciosos y  acorapaflado do bellí­
sim as lám inas, como puedo verse por los cuadernos quo 
llovamos publicados y cuya edición está casi agolada. 
Conviene por tanto quo aquellos do nuestros abonatios 
que moslraban alguna duda respecto de este asunto, se 
lijen cu dichos cuadernos, y comprenderán que en nuestra  
M iscelánea  el sanloral es quizás lo ménos, mientras quo 
lo más son los arlículos inserios, escritos expresamente 
para  nosotros, y la publicación de las diferentes é impor­
tantes m aterias políticas, históricas, ccouom icasy  socia­
les q ue  hau de ver la luz pública en los cuadernos suce­
sivos, cuya  publicación estamos preparando.

Term inados los cuadernos do nuestra  M iscelánea P o ­
p u la r ,  alm anaque para  1812, correspondientes á los me­
ses do Enero y Febrero , suplicamos á  lodos aquellos quo 
teniendo pedidos hechos no lo han recibido, so sirvan 
renovarlos, pues habicndp superado el éxito do esta p u ­
blicación á cuanto podíamos esperar, y  debiendo prece­
derse á  la  reim presión do dichos cuadernos, nos precisa 
saber el núm ero de ejemplares á quo debamos a ju sta r la 
nueva lirada.

Editores •propietarios, J . C astro v CompaSía.

I U sd ild : 1872.— imp. d« R. Lavajos,  ealle de la Raheza, 17.
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